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EN ESTA EDICIÓN 

EL  CONGRESO 
 
Del 12 al 15 de Septiembre  pasado, la comunidad de 
especialistas en didáctica de las ciencias se dio cita en 
Barcelona, España, para realizar el “VI Congreso Inter-
nacional sobre Investigación en la Didáctica de las 
Ciencias. Retos de la Enseñanza de las Ciencias en el 
Siglo XXI”. Este evento se realiza cada dos años y su 
organización corre por cuenta de Enseñanza de las 
Ciencias. Revista de Investigación y Experiencias 
Didácticas. 
 
En este VI Congreso se presentaron 232 comunicacio-
nes de investigaciones realizadas o en proceso, 90 
posters de trabajos didácticos de innovación, 51 post-
ers de trabajos de investigación, 4 mesas redondas, 55 
simposios y 8 talleres. Todo lo anterior realizado por 
miembros activos de la comunidad de especialistas de 
diferentes países como, Alemania, Argentina, Brasil, 
Canadá, Chile, Colombia, Cuba, España, Estados Uni-
dos, Finlandia, Gran Bretaña, Italia, Marruecos, Méxi-
co, Perú, Portugal, Reino Unido y  Venezuela, para un 
total de 486  participantes. 
 
Las presentaciones giraron alrededor de tres ejes: Re-
tos en relación con qué ciencia enseñar, retos en rela-
ción con cómo enseñar ciencias y  retos en relación 
con cómo formar al profesorado de ciencias. Igualmen-
te los simposios, mesas redondas, talleres, conferen-
cias y posters siguieron la misma dirección. Llama la 
atención que la orientación del evento tuviera la im-
pronta de la relación ciencia, su enseñanza y el profe-
sor. Es un indicador de la preocupación de la comuni-
dad de especialistas por el futuro de la misma. Es allí 
en donde cobra sentido la investigación en didáctica de 
las ciencias. 
 
Respecto a estas orientaciones, surgen interrogantes 
sobre nuestra propia gestión docente ¿Cuál es el apor-
te que se hace desde el trabajo profesional de cada 
uno de los integrantes del profesorado colombiano de 
ciencias en esas problemáticas?  No somos pesimistas 
al respecto. Se hace necesario hacer el inventario de lo 
producido por la comunidad de didactas de las cien-
cias, o por lo menos de la química en Colombia. 
Intentémoslo. O usted ¿qué opina? 
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El ser humano, a través de su per-
manente interacción con el 
“mundo”, logra estructurar su per-

sonalidad, desarrollar habilidades, destrezas, 
adoptar una posición particular respecto a la in-
terpretación de los fenómenos, lo que conduce a 
que el individuo opte (en la mayoría de los ca-
sos), después de un tiempo determinado, por un 
estilo de vida particular. En el presente artículo  
se disertará acerca de la evaluación como factor 
fundamental en el proceso educativo y en general 
en todos los aspectos que involucran la formación 
del individuo. 
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La evaluación inevitablemente constituye un as-
pecto central de la vida escolar y de la vida coti-
diana desde cuando emerge el ser humano: se 
es humano porque se evalúa el mundo y la exis-
tencia (Proppe O, 1990), además es un elemento 
determinante en la transformación de las prácti-
cas pedagógicas del proceso educativo en la ins-
trucción escolar y de la educación en general. 
Además está ligada a toda práctica educativa y 
social. Es evidente que toda acción está sujeta a 
ser significativa en el desarrollo de estos aspec-
tos y procesos. Por eso, actualmente en todos los 
espacios de la actividad educativa, social, econó-
mica, cultural y política, es considerada un ele-
mento central para la cuantificación de los proce-
sos y con el que se quiere dar cuenta de las exi-
gencias sociales. 
 
La evaluación del rendimiento escolar, según el 
artículo 47 del decreto 1860 de 1994, se debe 
entender como “el conjunto de juicios sobre el 
avance en la adquisición de los conocimientos y 
el desarrollo de las capacidades de los educan-
dos, atribuidos al proceso pedagógico”.  

Usualmente la evaluación ha sido entendida co-
mo un instrumento de “medición” del aprendizaje 
y como un criterio de selección dentro del sistema 
educativo. En general, los diversos instrumentos 
de evaluación han tenido uno o varios de los si-
guientes objetivos: 
 
τ Decidir acerca de la promoción de los estu-

diantes, es decir, de los mejores rendimientos 
académicos de la institución. 

 
τ Sancionar a los estudiantes con “bajo” rendi-

miento académico (instrumento señalador). 
 
τ Controlar el cumplimiento de los programas. 
 
τ Diligenciar formatos y libretas de calificaciones 
 
τ Diferenciar los “buenos” estudiantes de los 

“malos”, con base en los resultados y prome-
dios estadísticos. 

 
τ Cumplir, mecánicamente, las normas y regla-

mentos institucionales o del MEN. 
 
Existe la tendencia a cuantificar el saber. La eva-
luación se exige como comprobación de objetivos 
y no es claro lo que significa evaluación y promo-
ción (UPN, 1987), además, porque no es conve-
niente realizarla desde la óptica de una sola per-
sona, en este caso el maestro, y en segundo lu-
gar, que la posibilidad de actuar en transforma-
ción de la sociedad donde vive, es el indicador 
que da elementos de juicio, tanto para el educan-
do como para quien evalúa sobre los avances y 
transformaciones intelectuales que se han susci-
tado dentro de sí.  
 
Por lo anterior, la evaluación del proceso pedagó-
gico, como tal, cobra significado por cuanto es el 
docente quien ha de evidenciar, a través del tra-
bajo de los estudiantes, sí las estrategias que han 
implementado han posibilitado la consecución de 
los logros propuestos o sino por el contrario, debe 
reestructurarse; es decir, la evaluación debe 
constituirse, entre otras cosas, en la herramienta 
que permita una retroalimentación del trabajo 
desarrollado. Desde este punto de vista, es posible 
anotar las notables diferencias que existen entre 
evaluar y calificar; la evaluación es un proceso inte-
gral, supera la barrera de los repetitivo y mecánico 
para dar paso al análisis de la conciencia.  
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La calificación por su parte, busca matematizar, 
metrizar o sencillamente medir el nivel de conoci-
miento y saber. Por el momento, todo lo que 
hagan los docentes con sus pruebas puede al-
canzar el nivel comparativo, pero nunca el métri-
co, puesto que sencillamente, se carece de la 
magnitud correspondiente con la cual realizar 
está operación (Gallego B., 1989 ).  
 
Una propuesta de una concepción renovadora, 
acerca de la evaluación del aprendizaje se refiere 
a un conjunto de procedimientos que se deben 
practicar en forma permanente, y que deben en-
tenderse como inherentes al quehacer educativo: 
en ellos participan tanto docentes como estudian-
tes con el fin de tomar conciencia acerca de la 
forma como se desarrolla el proceso por medio 
del cual los últimos construyen conocimientos y 
sus sistemas de valores, incrementan el número 
de habilidades y perfeccionan cada una de ellas 
y crecen dentro del contexto de una vida en so-
ciedad.  
 
Bajo está concepción, los objetivos de la evalua-
ción podrían ser (MEN., 1993) :  
 
• Estimular la reflexión acerca de los procesos 

de construcción del conocimiento y de los va-
lores éticos y estéticos. 

 
• Identificar lo que el estudiante ya sabe ( ideas 

propias) acerca de cualquIer aspecto por tra-
tar para tenerlo en cuenta en el diseño y orga-
nización de las actividades de aprendizaje. .  

  
• Afianzar los aciertos y aprovechar los errores  
 
• Reorientar los procesos pedagógicos  
 
• Socializar los resultados  
 
• Detectar la capacidad de transferencia del 

conocimiento teórico y práctico Afianzar valo-
res y actitudes.  

 
Bajo estos parámetros de trabajo es un poco 
complicado enseñar ciencia con la rigurosidad 
que está exige. Aquí, evaluar es esperar que al 
finalizar la unidad temática el estudiante sea ca-
paz de repetir lo expresado por el profesor, dar el 
mayor número de respuestas certeras; el examen 
sería, bajo estos medidas diseñado para medir 

objetivamente lo que el profesor cree que el estu-
diante debe saber, pero en ningún momento pue-
de brindar datos de la eficiencia de la estrategia 
pedagógica para lograr un cambio o transforma-
ción intelectual del estudiante.  
 
Bajo la concepción de que evaluar es medir, los 
profesores (no sólo de ciencias) reducen la ma-
yor parte de sus prácticas evaluativas a pruebas 
de papel y lápiz; estás pueden estar constituídas 
por preguntas abiertas en la que el estudiante 
pude responder en forma libre, o las llamadas 
"pruebas objetivas" en las que el estudiante debe 
responder seleccionando o completando entre 
varias posibilidades de respuesta que se le ofre-
cen, y entre las cuales el estudiante sabe que 
está "la correcta”  
 
La calificación de las primeras presenta serios 
problemas: es prácticamente imposible eliminar 
toda subjetividad del profesor que sesga los re-
sultados. Algunas investigaciones han demostra-
do, por ejemplo, que una misma respuesta tiende 
a ser valorada mucho mas positiva cuando pro-
viene de un " buen estudiante " que cuando pro-
viene de uno "malo"; también se nota la misma 
tendencia con respecto al sexo: estudiantes mas-
culinos tienden a ser mejor evaluados que las 
estudiantes femeninas. Estos sesgos son real-
mente nocivos en el sentido de que el estudiante 
que tiende a ser evaluado como mediocre termi-
na siendo mediocre o el que es mal evaluado 
termina siendo un mal estudiante. 
 
La calificación de las “pruebas objetivas" no tie-
nen los inconvenientes ocasionados por la subje-
tividad, pero, tal como se utilizan en general, difí-
cilmente evalúan algo diferente de la capacidad 
de memorización del estudiante. La evaluación 
del pensamiento y de la capacidad de argumen-
tar lógicamente se escapa a este tipo de instru-
mento en la gran mayoría de los casos. Sólo 
pruebas muy elaboradas pueden dar cuenta de 
estos rasgos en forma general. Según Novak 
(1989), tales pruebas que se fundamentan única-
mente en el señalamiento de una alternativa de 
respuesta como "correcta", "incorrecta", 
"verdadera" o " falsa", lo que hacen es justificar y 
recompensar el aprendizaje repetitivo y mecánico 
y, a menudo, paralizan el aprendizaje significati-
vo.  
 
Para auscultar o "evaluar" la transformación ocurri-
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interrelacionados, son manifestación interna de la 
conciencia. (Gallego Badillo, R, 1989). Estos 
componentes son :  
 
ϒ Componente semántico (C. S), que se refiere 

al sistema de nexos y relaciones existentes en 
su estructura conceptual.  

 
ϒ Componente discursivo (C. D), que hace refe-

rencia a cómo el estudiante crea su propio 
discurso a partir de la reflexión, en este se 
expresa su visión del objeto de estudio.  

 
ϒ Componente fáctico (C. F), se refiere al con-

junto de hechos, experiencias que surgen a 
partir del discurso creado.  

 
Se han, entonces, de diseñar instrumentos que 
permitan auscultar dichos componentes, esto es, 
instrumentos que permitan evidenciar y recoger 
datos confiables y validos para la contrastación.  
 
Desde está perspectiva, la evaluación pedagógi-
ca es una comparación entre las estructuras de 
conciencia inicial y final, lo cual se realiza con-
trastando la transformación intelectual ya sea 
"por medio de ensayos” (Gallego Badillo y Pérez 
Miranda, R. 1994) o por medio del instrumento de 
evaluación diseñado para tal fin.  
 
Ahora bien, para que la evaluación se convierta 
en un instrumento para mejorar el proceso de 
aprendizaje, es conveniente que tenga en cuen-
ta, entre otras, las siguientes funciones (MEN, 
1993) :  
 
τ Debe jugar un papel orientador e impulsador 

del trabajo de los estudiantes y por lo tanto, 
debe ser percibida por estos como una ayuda 
real y generadora de expectativas positivas. 
Para ello, el profesor debe transmitir su in-
terés y preocupación permanente porque to-
dos sus estudiantes puedan desempeñarse 
bien, a pesar de las dificultades. Ellas no pue-
den faltar en ningún proceso creativo o cons-
tructivo y no es conveniente que se conviertan 
en un argumento para "condenar" a los estu-
diantes sino para detectar las deficiencias.  

 
τ Debe ser integral, es decir, en lo posible abar-

car todos aquellos aspectos relevantes del 
aprendizaje de las ciencias: actitudes, com-

prensión, argumentación, método de estudio, 
formación de conceptos y persistencia, en 
general los que hemos mencionado como ele-
mentos constitutivos de la creatividad. Tam-
bién debe incluir aspectos tales como: am-
biente de aprendizaje en el aula, contexto so-
cio -cultural en que se ubica el centro docen-
te, funcionamiento de los pequeños grupos, 
las interacciones entre profesor y estudiantes, 
recursos educativos, y otras. Como es eviden-
te, todo ello está muy lejos de la evaluación 
como enjuiciamiento de los estudiantes y  
muestra que se trata de una actividad colecti-
va en la que tanto profesores como estudian-
tes y comunidad, participan persiguiendo un 
fin común dentro de una formación integral de 
la persona.  

 
τ Debe ser permanente. Esto es, debe realizar-

se a lo largo de todo el proceso de enseñanza 
-aprendizaje y no solamente como actividades 
culminatorias o termínales de una unidad o de 
un período académico ( bimestre, semestre, 
año escolar). Sólo una evaluación permanen-
te permite reorientar y ajustar los procedi-
mientos en busca de resultados siempre me-
jores. El MEN, sugiere algunas alternativas 
que seria interesante tener en cuenta a la 
hora de evaluar :  

 
τ Realizar la evaluación diagnóstica. Para de-

tectar las ideas previas, preconcepciones o 
ideas intuitivas que poseen los estudiantes 
antes de abordar un tema, una unidad, una 
investigación, etc, como también es aconseja-
ble identificar las condiciones o características 
socio -culturales del contexto interno y externo 
a la escuela y que inciden en el ambiente don-
de se desarrolla el aprendizaje.  

 
La necesidad de partir de los que el estudiante ya 
sabe para propiciar un aprendizaje significativo, 
lo resume D. Ausubel (1976) en la siguiente con-
sideración "si yo tuviera que reducir toda la psico-
logía educativa a un solo principio, enunciaría 
este: “averígüese lo que el alumno ya sabe y 
enséñale consecuentemente" 
 
Otra forma de clarificar las ideas previas que tra-
en los estudiantes es mediante la elaboración de 
mapas conceptuales, construidos por ellos mis-
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de mapas conceptuales, construidos por ellos 
mismos, acerca del tema que se vaya a tratar. 
Mediante un mapa conceptual, el estudiante pue-
de representar y resumir el esquema conceptual 
(los significados) en un momento determinado, 
pero se requiere que, tanto profesor como estu-
diantes, estén familiarizados con esta estrategia. 
También se pueden emplear las entrevistas y los 
cuestionarios.  
 
τ Realizar evaluaciones formativas durante el 

proceso de desarrollo de una unidad, un pro-
yecto, un tema, etc; evaluaciones que no ne-
cesitan que se les asigne ninguna nota o cali-
ficación, sino que deben servirle al docente 
para juzgar los aciertos, las dificultades, los 
logros alcanzados, tanto por él como por los 
estudiantes y a partir de allí reorientar las acti-
vidades de aprendizaje, a fin de que la mayor-
ía alcance los logros o competencias propues-
tos. 

 
Diversas estrategias pueden usarse con este fin, 
desde la observación cuidadosa del trabajo del 
estudiante, el análisis de sus anotaciones e infor-
mes, los trabajos prácticos realizados tanto de 
campo como de laboratorio, el esfuerzo y las 
condiciones del trabajo, las entrevistas y los inter-
rogatorios, hasta la utilización de los diez (10) 
elementos epistémicos de la (V) heurística de 
Gowin (1988) aplicada la lectura de material 
científico como reportes acerca de las investiga-
ciones, biografías de científicos y sus descubri-
mientos, además de que la misma (V) heurística 
elaborada por estudiantes en trabajos de campo 
y de laboratorios, es conveniente ser evaluada.  
 
τ Realizar auto evaluaciones periódicas: Con 

frecuencia, tanto estudiantes, como docentes 
y demás miembros comprometidos en el pro-
ceso educativo, es conveniente que realicen 
reflexiones y valorizaciones acerca de los pro-
cesos vivenciados, logros alcanzados, dificul-
tades, desempeños personales y de grupo, 
etc; con el fin de introducir las innovaciones 
requeridas. Estas auto evaluaciones es favo-
rable que incluyan la formación de hábitos de 
trabajo, el cambio de actitudes hacia los te-
mas estudiados y sus sentimientos hacia el 
medio educativo.  

 
También los padres de familia y otros miembros 

de la comunidad deben participar en la evalua-
ción, por cuando la acción educativa debe incidir 
en la promoción del desarrollo comunitario y la 
comunidad debe sentir que el centro docente 
está a su servicio y se identifica con su cultura y 
sus valores. Por tanto, ellos pueden hacer valora-
ciones acerca de sí las acciones escolares tras-
cienden o no en la comunidad y cómo esta contri-
buye al éxito de la labor educativa.  
 
La comunidad puede participar en la evaluación 
aprovechando las actividades que programa la 
misma comunidad y/o el centro docente, 
(bazares, festividades, reuniones, convivencias) 
a través de charlas informales, cuestionarios y 
encuestas de opinión. 
 
Finalmente, es importante hacer la siguiente re-
flexión acerca de la evaluación: Generalmente 
los resultados de las evaluaciones se tienen co-
mo algo definitivo e inamovible Estos resultados 
también requieren ser analizados críticamente en 
todos sus procesos y procedimientos, con el fin 
de establecer congruencias, incongruencias o 
fallas que hayan afectado la calidad de la evalua-
ción, con el fin de que cada vez que esta se reali-
ce, se aproxime más a la realidad de los objetos 
evaluados, En resumen la evaluación es conve-
niente que sea también evaluada,  
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